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ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  un  gabinete-despacho  amueblado  sin 
lujo,  pero  confortablemente.  Sobre  la  mesa  hay  un  tubo  acús¬ 
tico  que  sirve  para  comunicar  con  el  resto  de  las  habita¬ 
ciones. 

Al  levantarse  el  telón,  Valentina  está  escribiendo  a  má¬ 
quina. 

Amparo,  Luisa,  Matilde,  Justina,  Carola,  Mercedes  y  Rosa 
cosen  muy  atareadas  diversas  prendas  de  una  rica  y  precio¬ 
sa  toilette. 

Cascabel  anda  a  gatas  recogiendo  los  alfileres  caídos  por  el 
suelo.  Las  muchachas  aprovechando  la  ausencia  de  sus  amos 
se  deciden  a  bailar  un  tango  argentino,  hasta  que  son  sor¬ 
prendidas  por  Morot,  que  las  reprende  por  su  atrevimiento. 
Este  las  entrega  las  llaves  del  taller  diciendo  que  se  vayan; 
retiene  a  Valentina,  a  la  cual  indica  se  siente  a  la  máquina 
para  dictarla  una  carta.  En  este  instante  les  interrumpe 
Elena,  que  es  la  mujer  de  Morot,  la  cual  critica  con  bastante 
dureza  a  la  esposa  de  Marat,  que  es  uno  de  los  dos  socios 
que  tiene  su  esposo.  Entra  Marat  y  Elena  se  despide,  deján¬ 
dolos  que  puedan  tratar  de  su  negocio.  Examinando  el  balan¬ 
ce,  Marat  observa  una  pérdida  de  cuarenta  y  ocho  mil 
francos.  Con  este  motivo  desean  quedarse  eolos  y  dicen  a 
Valentina  que  pase  a  otro  departamento.  Discuten  ambos 


socios  sobre  la  pérdida  y  Morot  aprecia  que  es  debida  a  que 
la  clientela  va  desapareciendo  de  su  casa  para  trasladarse  a 
la  de  Robinet  y  Compañía,  otro  modisto  de  menos  fama, 
pero  que  tiene  un  grau  cortador  que  por  su  galantería  y 
forma  de  tratar  a  las  señoras  consigue  que  éstas  queden 
encantadas  de  su  taller  y  vuelvan  a  él  repetidas  veces.  Por 
esto  discuten  y  forman  un  plan  para  traer  a  su  casa  al  refe¬ 
rido  cortador  y  ver  si  por  este  medio  consiguen  rehacer  su 
casa,  levantar  su  negocio  y  adquirir  el  crédito  perdido;  pero 
ninguno  de  los  dos  se  atreve  ni  se  decide  a  traerle,  pues 
temen  por  sus  oficialas  y  hasta  por  sus  propias  mujeres.  \m- 
bos  creen  a  sus  esposas  verdaderos  modelos  ds  virtud,  y  sin 
embargo  juzgan  mal;  Morot  a  la  de  su  amigo  y  éste  a  la  de 
Morot.  Se  queda  solo  Marat  y  a  poco  viene  Carlota,  su  espo 
sa,  que  hablando  de  varias  cosas  viene  a  parar  la  conversa¬ 
ción  en  Elena.  Ambos  discuten  sobre  la  conducta  de  ella  y 
la  critican  severamente.  Carlota  se  despide  de  su  marido, 
pues  se  le  hace  tarde  para  ir  a  misa.  En  seguida  viene  Cas¬ 
cabel  con  una  tarjeta  que  se  la  entrega  a  Marat  de  parte  del 
socio  capitalista  señor  Sixto  Rastifiac.  La  tarjeta  es  de  Lam¬ 
berto  Matiflan,  el  famoso  cortador  y  famoso  también  por  su 
galantería  con  las  damas.  Ni  Morot  ni  Marat  quieren  interve¬ 
nir  directamente  en  la  admisión  de  Lamberto  por  temor  a 
las  mujeres  del  uno  y  del  otro.  Durante  esta  discusión  se 
presenta  Rastiñac,  el  socio  capitalista,  y  se  querella  de  que 
no  hayan  recibido  a  su  muy  recomendado  Lamberto  Matiflán. 
Estos  para  disculparse  dicen  que  tienen  sus  razones,  pero 
que  no  pueden  hablar  con  claridad.  Obligados  por  Rastifiac, 
Marat  dice  que  hablará  a  solas  con  él  y  a  empujones  echa  a 
Morot  del  despacho,  quedándose  solo  con  Rastiñac,  Una  vez 
que  se  quedan  solos,  Marat  explica  sus  temores  a  Rastiñac 
diciéndole  que  si  viene  a  la  casa  Matiflán,  la  reputación,  el 
nombre  y  el  honor  de  Morot  andarían  de  boca  en  boca,  pue^ 
no  cree  que  su  mujer  mire  con  indiferencia  al  cortador.  Ras- 
tiñac  le  da  una  solución  para  que  lo  admitan,  pues  dice  que 
una  vez  dentro  de  la  casa  Elena  no  tendrá  más  remedio  que 
contener  los  impulsos  de  su  corazón.  Convencido  Marat  por 
las  razones  expuestas,  llama  a  su  otro  socio  para  que  tam¬ 
bién  hable  a  solas  con  Rastiñac.  Entra  Morot  y  Marat  se  aleja 
llevándose  en  el  bolsillo  el  tapón  del  tubo  acústico  para  oir 
lo  que  hablen.  Rastiñac  le  dice  que  Marat  está  conforme  en 
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que  entre  en  el  taller  Matiflán,  pero  Morot  pone  loe  mismos 
inconvenientes  que  puso  su  socio  anteriormente  y  se  opone 
resueltamente  a  admitir  al  cortador,  pero  Rastifiac,  el  socio 
capitalista,  logra  convencerle,  por  lo  que  Morot  llama  a  su 
amigo  y  socio,  que  no  ha  podido  oir  la  conversación  porque 
Rastifiac  colocó  la  extremidad  del  tubo  acústito  dentro  de  un 
vaso  de  agua.  Entra  Marat  y  enterado  de  que  están  confor¬ 
mes  con  admitir  al  cortador  deciden  ir  en  su  busca  y  parten 
inmediatamente  Marat  y  Morot  dejando  solo  en  el  despacho 
a  Rastifiac.  Al  poco  rato  aparece  Valentina,  que  se  sienta 
delante  de  la  máquina  y  escribe  una  carta.  Rastifiac  la  dice 
que  está  enamorado  de  ella  y  Valentina  con  todo  respeto, 
pues  es  su  protector,  le  manifiesta  que  a  más  de  su  gratitud 
también  está  dispuesta  a  entregarle  su  cariño,  pero  con  la 
condición  de  que  ha  de  ser  su  esposa.  Sixto  Rastifiac  no  es 
partidario  del  matrimonio  y  con  este  motivo  cantan  un  pre¬ 
cioso  dúo. 


Música 


Sixto 

Valentina 


jDéjate  besar! 


Pero  a  nadie  se  lo  has  de  contar. 
Y  ai  quieres  un  beso  de  mi  boca 
de  rodillas  te  tienes  que  poner 


y  jurarme 


Valentina 

Sixto 

Valentina 

Sixto 

Valentina 

Sixto 


Sixto 


que  en  caso  de  besarme 
responderás  de  todo  aquello 
que  pudiera  suceder. 

Valentina,  tú  pides  mi  ruina; 
Valentina,  de  mí  ten  compasión. 
Es  jugar  con  fuego. 


¡¡Fuego!! 


Valentina 


Luego  se  puede  dar  un  resbalón. 

Ya  sé  yo  que  a  todo  has  de  acceder. 
Para  ver  si  he  de  ser  tu  mujer. 

Lo  serás  si  quieres  confiar  en  mí, 
pues  lo  que  yo  tengo  es  para  ti. 

Tú  eres  un  tunante 
y  eso  no  es  verdad. 


Sixto 

Valentina 


¿Lo  será? 
Bien  está. 


Sixto 

Valentina 

Sixto 

Valentina 

Sixto 

Valentina 

Sixto 

Valentina 

Sixto 

Valentina 

Sixto 

Valentina 

Sixto 


Valentina 


Sixto 
Los  dos 
Sixto 
Valentina 
Sixto 


Y  me  buscas  con  malísima  intención 
y  aprovechas  la  ocasión. 

No  me  digas  eso 
que  me  ofendes  mucho, 
id  ira  que  que  te  escucho 
por  educación. 

Valentina,  voluble  golondrina; 
Valentina,  mi  amor  es  para  ti. 

A  la  iglesia  en  ese  caso. 

¿Paso? 

Pues  no  hay  mejor  arreglo. 

Venga  el  beso  prometido. 

Sin  malicia  habrá  de  ser. 

Trátame  como  a  marido. 

Es  que  no  soy  tu  mujer. 

Dame  un  beso,  pues  con  eso 
quedaré  en  tus  redes  preso. 

Pues  un  beso  nada  más. 

Pues  venga  el  beso, 

Valentina,  dulce  amor; 
yo  acostumbro  a  repetir. 

Pues  yo  dudo  que  así  sea, 
pero  para  que  se  vea 
¡¡anda  y  ven  detrás  de  mí!! 

¡Voy  en  seguida! 
jíAsíI!  (Bailan.) 

La  pelea  está  ganada. 

¡Nada! 

Esto  es  burlarse  ya  de  rní. 

(Siguen  bailando.) 


En  seguida  desaparece  Valentina  y  entran  Elena  y  Car¬ 
lota,  Morot  y  Marat.  Este  explica  a  las  señoras  que  para 
inutilizar  y  perjudicar  a  la  casa  Robinet,  que  han  hecho  pro¬ 
posiciones  a  su  cortador  don  Lamberto  Mariflán.  Entra  Cas¬ 
cabel  anunciando  la  visita  de  Mariflán  y  entra  éste,  dando 
lugar  al  siguiente  número  de 


música 

Lamberto  Salud,  señoras  mías. 

Grata  sorpresa  es  esta  para  mí. 
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Elena  }  Salud,  muy  bienos  días. 

Carlota  )  Me  ha  emocionado  verlo  entrar  aquí. 
Sixto  Salud,  amigo  mío, 

al  verle  confío 
que  todo  se  hará. 

Marat  y  Morot  A  todo  está  dispuesto. 

Lamberto  Sí,  señor,  dispuesto. 

Sixto  ¡Qué  amabilidad! 

Lamberto  Siento  que  me  inunda 

la  felicidad. 

Yo  soy  Lamberto  Matiflán, 
el  rey  del  corte  de  París, 
y  a  mi  taller  a  verme  van 
las  elegantes  del  país. 

Lamberto  sí,  Lamberto  no, 
todas  me  buscan,  y  es  lo  cierto, 
que  sin  piedad  las  trato  yo, 
y  ellas  suspiran  por  Lamberto. 
Marat  y  Morot  Este  hombre  tiene  imán. 

Sixto  Sí  que  suspirarán. 

Elena  y  Carlota  ¡Y  algunas  qué  felices  que  serán! 


Lamberto 


Marat  y  Morot 
Sixto 

Elena  y  Carlota 
Todos 


El  favorito  siempre  fué 
de  las  mujeres  comme  il  faut 
y  todas  van  detrás  de  mí 
y  no  hay  para  ellas  más  que  yo. 
Lamberto  aquí,  Lamberto  allá, 
tanto  Lamberto  las  agrada 
que  yo  las  digo,  y  es  verdad, 
que  sin  Lamberto  no  hacen  nada. 
Jamás  tal  cosa  vi. 

¿Qué  va  a  pasar  aquí? 

Sus  ojos  son  dos  flechas  para  mí. 
Es  avasallador. 

Es  un  conquistador. 

Para  inspirar  amor 
es  un  capricho  tentador. 


Terminado  esto,  quédanse  solos  Marat,  Morot,  Sixto  j 
Lamberto  para  tratar  de  su  negocio.  Le  hacen  varias  propo¬ 
siciones,  y  él  a  su  vez  les  dice  que  tienen  que  mudarse  a  un 


barrio  más  aristocrático,  que  las  pruebas  de  los  vestidos  de¬ 
ben  hacerse  con  música  y  hacer  una  instalación  elegantísi¬ 
ma  de  los  talleres,  todo  lo  cual  supone  un  gasto  enorme; 
pero  al  fin  se  convencen  de  todo  y  ceden  con  tal  de  no  per¬ 
der  la  ocasión  de  poseer  los  servicios  de  Lamberto  Matiflan. 
Este,  como  última  condición,  les  advierte  que  no  asiste  al 
negocio  los  miércoles,  pues  son  los  días  que  destina  para 
atender  a  sus  amistades,  que  las  ha  adquirido  todas  en  el 
negocio  de  la  casa  Robinet  y  Compañía.  Su  fortuna  para 
conquistar  la  amistad  de  las  damas  es  inmensa,  y  con  este 
motivo  cuenta  a  sus  nuevos  amos  infinidad  de  sucedidos,  y 
al  empezar  el  relato  de  una  dama  que  se  suicidó  por  él,  fina¬ 
liza  el  acto  primero. 


UN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  escena  representa  un  elegantísimo  salón  de  recibirá 
la  clientela  de  la  casa  de  Morot,  Marat  y  Compañía,  y  en  la 
cual  se  exhiben  los  maniquíes. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  las  modistas  con  Cascabel 
y  cantan  el  precioso  número  de  música  que  sigue. 


Música 


Modistas 


Cascabel 

Modistas 

Cascabel 

Monistas 


Cascabel 

Modistas 

Cascabel 

Unas 


Tú  el  destino  sabes  de  todo  fiel  cristiano 
si  atento  le  examinas  las  rayas  de  la  mano. 
Para  saber  si  espero  riquezas  o  amargura 
dime  la  buena,  buena,  buena  ventura. 

Para  esas  bromitas  está  Cascabel. 

Anda  y  danos  gusto,  no  seas  cruel. 

Yo  os  complacería  con  la  condición 
de  dejarme  luego  que  os  dé  un  achuchón. 
No  hay  inconveniente,  se  te  dejará 
a  la  buena,  la  buena  ventura; 
conserva  la  suerte  si  Dios  te  la  da. 

Mucha  atención 
Pues  claro  está. 

Hay  dos  rayas  en  tu  mano 
que  borrando  el  tiempo  va. 

¿Qué  será? 
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Otras 

¿Qué  será? 

Todas 

¿Qué  será?  ¿Qué  no  será? 

Cascabel 

Una  mana  tu  desgracia 
y  otra  tu  felicidad. 

Unas 

¿De  verdad? 

Otras 

¿De  verdad? 

Cascabel 

Ya  se  ve  que  es  de  verdad. 

Esta  sube  has!a  perderse 
por  el  dedo  chiquitín. 

Unas 

jQué  monínl 

Otras 

(Qué  monín! 

Cascabel 

Y  señala  un  pretendiente 
mentiroso  y  bailarín . 

Modistas 

Mentiroso  y  bailarín. 

Cascabel 

Esta  baja  y  prueba  bien 
que  es  tan  grande  tu  ambición 
que  mereces  que  te  den. 

Modistas 

¿Que  te  den? 

Cascabel 

Que  te  den  medio  millón. 

Modistas 

¡Oh!  qué  profecía  tan  particular, 
eso  tiene  mucho,  mucho  que  estudiar 
ja,  ja... 

Cascabel 

Dos  galanes  te  persiguen 
suplicándote  por  Dios. 

Unas 

¡Ay,  por  Dios! 

Todas 

Suplicándote  por  Dios, 

Cascabel 

Uno  es  tuerto  del  derecho 
y  otro  bizco  de  los  dos. 

Todas 

¿De  los  dos? 

Cascabel 

Por  desgracia  de  ios  dos. 

Sufre  el  bizco  y  llora  el  tuerto 
tus  desaires  al  notar, 
y  los  dos  con  los  tres  ojos 
te  persiguen  sin  cesar. 

Todas 

¿Sin  cesar? 

Cascabel 

Pero  tú  con  tu  desdén 
y  tu  orgullo  y  tu  ambición, 
vas  buscando  que  te  den... 

Unas 

¿Que  te  den? 

Otras 

¿Que  te  den? 
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Cascabel  Que  te  den  un  coscorrón. 

Todas  ¡Oh!  qué  profesión  tan  particular, 

eso  tiene  mucho,  mucho  que  estudiar, 

¡ja,  ja,  ja!... 

Al  terminarse  el  número  de  música  aparece  la  sefíora  de 
Morot,  que  llama  a  Valentina  para  saber  si  ha  venido  el  se¬ 
ñor  Matiflau.  Valentina  contesta  que  no,  y  la  señora  de  Mo¬ 
rot  disgustada  se  retira  para  volver  más  tarde  En  cuanto  se 
quedan  solas  las  muchachas  murmuran  de  las  esposas  de  sus 
amos,  pues  creen  están  ambas  enamoradas  del  cortador  Lam¬ 
berto  Matiflán.  Cascabel  anuncia  la  llegada  de  éste  y  cállan- 
se  las  chicas.  Lamberto  se  enfada  y  reprende  a  los  modelos 
porque  aún  están  sin  vestir  siendo  muy  tarde.  Pregunta  si 
hay  alguien  esperando  y  como  le  contestan  afirmativamente, 
manda  retirar  a  las  muchachas  para  que  vayan  presentando 
los  nuevos  modelos  y  les  advierte  que  no  quiere  que  nadie 
entre  en  ese  salón  para  avisarle.  Acatan  la  orden  y  vanse 
las  chicas  a  vestir.  Quédase  un  momento  a  solas  Lamberto 
y  de  pronto  se  oyen  voces  entre  la  Marquesa  y  una  oficiala 
porque  ésta  no  quiere  dejar  entrar  a  aquélla;  pero  la  Marque¬ 
sa  consigue  penetrar  en  la  habitación  de  Lamberto,  el  cual 
la  recibe  con  un  respetuoso  saludo.  La  Marquesa  reprende  a 
la  oficiala  y  ésta  se  retira  después  de  demandar  perdón  a  la 
Marquesa.  Apenas  quedan  solos  ella  y  Lamberto  cuando  les 
interrumpe  Carlota,  la  esposa  de  Marat,  pues  quiere  hablar 
con  él  a  solas,  pero  al  ver  pue  tiene  visita  se  retira  diciendo 
que  volverá  después.  Cuando  Matiflán  y  la  Marquesa  están 
sólos  de  nuevo,  ella  le  manifiesta  que  está  tan  agradecida  y 
tan  sumamente  reconocida  de  sus  servicios,  que  conserva  tan 
gratos  recuerdos  desde  que  se  viste  en  aquella  casa,  que  para 
recompensarle  ha  pedido  a  su  marido,  que  es  un  diputado  de 
gran  prestigio,  que  le  concedan  a  Lamberto  una  condecora¬ 
ción,  y  éste  acepta  emocionadísimo  y  quedan  de  acuerdo 
para  que  el  próximo  miércoles  el  feliz  cortador  vaya  a  dar 
las  gracias  a  la  Marquesa  por  tan  alta  recompensa.  Entra 
Amparo  para  anunciar  que  dentro  de  veinte  minutos  estará 
terminado  el  vestido  de  la  Marquesa;  ésta  se  retira  diciendo 
que  no  le  corre  prisa.  Se  quedan  sólos  Amparo  y  Lamberto 
y  éste  apunta  en  su  carnet  que  el  miércoles  tiene  que  visitar 
a  la  Marquesa.  Amparo  que  lo  ve,  no  puede  resistir  más  y  le 
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declara  su  ardiente  pasión.  Lamberto  se  lamenta  de  haber 
nacido  tan  hermoso,  pues  dice  no  puede  seguir  atendiendo  a 
tantas  declaraciones  y  teme  que  degenere  en  tragedia  la  pa¬ 
sión  de  Amparo  Para  calmarla  la  entrega  una  postal  con  su 
retrato  y  una  inscripción  que  dice:  Bellezas  masculinas.  Lam¬ 
berto  Matifián.  Esta  inscripción  es  como  reclamo  de  la  casa 
Morot,  Marat  y  Compañía,  modistos.  Amparo  dice  que  se 
comprará  un  luis  de  postales  pues  con  sus  lágrimas  ha  de 
borrar  muchas.  Lamberto  la  ruega  que  se  vaya  y  diga  que 
estén  dispuestos  los  maniquíes  para  recibir  a  la  clientela 
Entra  en  seguida  Morot  y  reprocha  a  Lamberto  su  obstinada 
galantería  con  las  señoras.  Al  poco  rato  se  presenta  Carlota, 
la  esposa  de  Marat,  la  cual  viene  en  busca  de  su  esposo,  y 
como  éste  te  encuentra  en  su  despacho,  va  a  dicho  ¡sitio  en 
su  busca.  Morot  hace  ver  a  Lamberto  que  sus  sospechas 
acerca  de  la  mujer  de  su  socio  parece  que  tienen  confirma¬ 
ción;  pero  Lamberto  asegura  que  sabrá  defenderse  del  ase¬ 
dio  de  la  esposa  de  su  principal,  dándole  las  gracias  Morot 
en  nombre  de  su  socio  Entra  Amparo  anunciando  la  visita 
de  una  parroquiana,  ordenando  Lambes  to  que  la  pasen  al 
«alón  azul;  Morot  dice  que  será  mejor  al  gabinete  verde  y 
entrando  Marat,  opina  que  la  introduzcan  en  el  salón  rojo; 
pero  Lamberto  imponiéndose  a  sus  principales,  ordena  que 
sea  en  la  sala  azul;  de  lo  cual  se  desprende  que  él  únicamen¬ 
te  es  el  verdadero  dueño  y  señor  del  negocio.  Ordena  a  Am¬ 
paro  que  diga  que  pasen  los  invitados,  lo  que  da  motivo  para 
un  precioso  número  de  música  en  el  cual  se  presentan  los 
nuevos  modelos  titulados  Moda  Militar  y  Lamberto  canta  el 
siguiente  número. 


Música 


Parroquianos 

Parroquianas 


De  la  moda  femenina 
la  moderna  creación 
es  la  nota  dominante 
del  taller  de  confección. 
Admiremos  los  modelos 
que  una  prueba  nos  darán 
del  talento  y  la  destreza 
de  Lamberto  Matifián. 
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Lamberto 


Parroquianas 

Todos 

Lamberto 

Todas 

Lamberto 


Todos 

Lamberto 

Todos 

Lamberto 


Todos 

Lamberto 

Todos 


Nada  de  frases  halagadoras, 
yo  lo  hago  todo  por  las  señoras. 
Porque  por  ellas  creo  muy  justo 
sacrificarme  con  mucho  gusto. 
¡Oh,  qué  discreto;  qué  razonable! 
No  cabe  duda  que  es  muy  amable. 
Sirvo  á  las  damas  con  interés 
y  cuanto  tengo  para  ellas  es. 

¡Pues  vengan  los  modelos 
de  nueva  creaeiónl 
Ahí  van  y  pongan  todos 
muchísima  atención. 

Valerosa  y  decidida 
siempre  ha  sido  la  mujer, 
y  al  pasar  los  militares 
las  estrellas  suelen  ver. 

Pero  yo  tengo  observado 
que  las  llama  la  atención 
mucho  más  que  las  estrellas 
el  tamaño  del  pompón. 

¡Pom!  ¡Pom! 

Racataplán,  plan,  plan... 

Racataplán,  plan... 

con  el  capote  o  el  dormán. 

Un  tambor  de  regimiento 
yo  no  se  lo  que  tendrá, 
que  las  damas  se  lo  rifan, 
sin  querer,  por  donde  van. 

Y  le  cuidan  y  le  miman, 
y  le  arrullan  con  amor, 
y  ¡ay!  de  aquellas  que  se  atrevan 
a  tocarles  el  tambor. 

¡Tam!...  ¡Bor! 

Racataplán,  plan,  plan... 
Racataplán,  plan,  plan, 
plan,  plan. 


Terminado  este  número,  los  invitados  pasan  a  otro  depar 
tamento  para  seguir  admirando  los  figurines,  y  quedan  Lam 
berto  con  Marat  y  Morot,  los  cuales  están  entusiasmadíei 
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mos  con  Lamberto  por  su  forma  de  dirigir  y  fomentar  ei 
negocio.  Lamberto,  que  tiene  que  ver  a  la  Baronesa,  una  de 
las  principales  clientes,  se  despide  de  sus  principales,  los 
cuales  se  quedan  solos  un  momento,  pues  en  seguida  apare¬ 
cen  por  cada  una  de  las  puertas  las  señoras  de  Morot  y  Ma- 
rat.  Estos,  como  están  en  el  centro  de  la  habitación  y  vueltos 
de  espaldas  respectivamente  a  la  puerta  por  donde  salen  sus 
esposas,  cada  uno  de  ellos  ve  a  la  de  su  amigo,  pero  no  a  la 
propia.  Los  dos  se  esfuerzan  por  disimular  y  que  no  se  entere 
el  uno  y.  el  otro,  dando  lugar  a  una  escena  graciosísima  en 
extremo.  Morot  y  Marat,  para  evitar  que  Lamberto  pueda 
pasar  a  mayores  y  que  esté  vigilado  constantemente  dentro 
del  taller,  conciben  el  plan  de  que  se  enamore  una  de  las 
oficialas  de  él,  para  lo  cual  escogen  como  víctima  a  Valenti¬ 
na  por  creerla  más  inteligente  que  las  demás.  Entra  Lam¬ 
berto  apuntando  en  su  carnet  la  visita  que  tiene  que  hacer  a 
la  Baronesa.  Marat  dice  a  Lamberto  que  han  pensado  en  que 
se  eche  una  novia  dentro  de  la  casa  para  que  las  demás  le 
dejen  tranquilo;  a  él  le  parece  bien  la  idea  y  se  deciden  los 
tres  por  Valentina.  Para  que  pueda  haber  un  motivo  de  enta¬ 
blar  las  relaciones  le  dicen  que  le  prueben  el  traje  que  a 
Valentina  le  regala  su  socio  capitalista  Sixto  Rastiñac.  Así 
se  acuerda  entre  los  tres  y  entra  don  Sixto  y  Lamberto  se 
marcha  porque  le  anuncian  la  visita  de  la  inglesa  Lady  Per- 
son,  que  viene  desde  Londres.  Don  Sixto  también  se  va  poco 
después  en  busca  de  su  adorada  Valentina.  Mientras  aquél 
la  busca,  ésta  se  presenta  a  sus  amos  diciendo  que  viene  a 
probarse  el  vestido  y  éstos  la  dicen  que  es  el  mismo  Lam¬ 
berto  Matiflán  el  que  se  encarga  de  probárselo  y  ella  se 
admira.  Llega  Lamberto  y  dice  que  está  dispuesto,  por  lo  que 
llama  a  Amparo  para  que  traiga  el  vestido  que  se  ha  de  pro¬ 
bar  Valentina  y  Morot  y  Marat  se  retiran  discretamente, 
dejando  en  completa  libertad  a  la  pareja,  Valentina  se  retira 
a  una  habitación  contigua  para  desnudarse  y  mientras  Am¬ 
paro  reprocha  su  conducta  a  Lamberto  y  éste,  molesto,  la 
despide  de  la  casa  y  pasa  él  mismo  a  buscar  el  vestido  que 
tiene  que  probar  a  Valentina.  Se  queda  sollozando  Amparo 
y  llega  don  Sixto  preguntando  si  se  ha  probado  ya  el  vestido 
su  adorada  Valentina.  Amparo  dice  que  no  y  si  quiere  sor¬ 
prender  una  escena  curiosa  e  interesante  que  se  esconda  de¬ 
trás  de  un  gran  espejo  que  hay.  Regresa  Lamberto  y  Amparo 
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se  marcha  despedida  por  él.  Sale  Valentina,  y  mientras  se 
prueban  el  vestido  cantan  un  precioso  terceto  que  dice  así: 

Música 

Seguramente  no  he  de  estar  m«l 
con  un  vestido  tan  ideal. 

Es  atrevido  y  es  coquetón; 
será  un  efecto  su  aparición. 

De  aquí  me  sobra,  lo  va  usted  ver. 

Ya  estoy  notando  que  hay  que  meter; 
pero  es  bastante  con  un  dedito. 

¡Jesús  bendito,  qué  la  irá  a  hacer! 

Una  tualet  de  baile  no  es  fácil  de  lanzar 
y  al  son  del  vals  de  moda  se  tiene  que  probar. 
¿No  es  así? 

Sí  señor. 

¡Caracoles  con  el  cortador! 

(Y  bailan ) 

Terminado  el  número,  Lamberto  dice  que  la  espera  al  día 
siguiente,  miércoles,  en  su  casa;  Valentina  indignada  rechaza 
bruscamente  a  Lamberto  y  le  dice  que  ella  no  es  como  todas 
las  demás  que  ha  conocido  y  tratado.  Lamberto,  que  estaba 
en  vano  buscando  una  mujer  que  le  rechazara,  al  escuchar  a 
Valentina  hablar  de  aquella  forma  entusiasmadísimo  y  lleno 
de  cariño  se  dirige  a  ella  para  declararle  su  amor,  pero  sale 
de  su  escondite  don  Sixto  agradeciendo  a  Valentina  el  des¬ 
precio  que  'acaba  de  hacer  a  Matiflán.  Casi  loco  de  alegría 
desaparece  diciendo  que  volverá  muy  pronto.  Quédanse  solos 
y  se  reconcilian,  sintiendo  el  uno  por  el  otro  una  gran  sim¬ 
patía.  Valentina  se  entera  por  Lamberto  de  que  Morot  y 
y  Marat  han  sido  los  que  han  preparado  aquella  escena  y 
Valentina  jura  vengarse,  por  lo  que  ruega  a  Lamberto  que 
haga  el  amor  a  las  mujeres  de  sus  principales.  En  este  mo¬ 
mento  se  presenta  Carlota,  pero  Valentina  se  marcha  disi¬ 
mulando  que  no  la  ha  visto,  o  na  vez  a  solas  con  Lamberto, 
Carlota  le  pide,  le  suplica,  le  ruega  que  no  haga  caso  a  Elena, 
la  mujer  del  socio  de  su  marido;  Lamberto  se  lo  ofrece  y 
consigue  de  ella  que  le  visite  el  miércoles  en  su  casa,  donde 


Valentina 

Lamberto 

Valentina 

Lamberto 

Sixto 

Lamberto 


Valentina 

Sixto 


la  invita  a  tomar  una  taza  de  té.  Acepta  y  quedan  citados 
para  las  dos  de  la  tarde,  marchándose  en  el  acto.  Inmediata¬ 
mente  se  presenta  Elena,  que  viene  con  la  misma  pretensión 
que  Carlota.  Cantan  un  número  de  música  en  el  cual  quedan 
citados  para  el  miércoles  a  las  tres  de  la  tarde  en  casa  de 
Lamberto.  Entra  Cascabel  anunciando  la  llegada  de  la  Gran 
Duquesa  Anastasia  de  Rusia  y  salen  a  recibirla  toda  la  de¬ 
pendencia  de  la  casa  y  todos  ios  invitados,  cantando  el  him¬ 
no  ruso.  Aparece  la  Duquesa,  que  es  vieja,  fea  y  ridicula,  y 
Matiflán  al  verla  sufre  una  decepción  muy  grande  y  cae  des¬ 
mayado  en  un  grupo  de  invitados,  finalizando  este  acto. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Gabinte  elegantísimo,  con  muebles  a  la  inglesa,  en  casa 
de  Lamberto  Matiflán.  Por  la  puerta  del  fondo  se  ve  el  reci¬ 
bimiento  y  la  puerta  de  entrada  al  piso. 

Al  levantarse  al  telón  aparece  Próspero,  el  criado  de  Lam¬ 
berto.  Está,  leyendo  un  cuaderno  en  el  cual  están  las  instruc¬ 
ciones  de  lo  que  hay  que  hacer  en  la  casa. 

Al  poco  rato  llega  Julieta,  una  monísima  doncella  que, 
junto  con  Próspero,  se  dedican  a  criticar  la  vida  de  Lamber¬ 
to  y  las  costumbres  de  recibir  los  miércoles.  Interrumpe  su 
coloquio  la  llegada  de  Lamberto,  que  despide  a  Julieta,  pues 
no  necesita  nada  en  aquel  momento.  Suena  el  timbre  anun¬ 
ciando  una  visita  y  ¡Lamberto  se  retira  a  sus  habitaciones 
para  acabarse  de  arreglar.  Próspero  abre  y  entran  Sixto  y 
Valentina;  Próspero  se  aturde,  pues  no  sabe  si  decir  que  está 
o  no  Lamberto,  pues  no  tiene  instrucciones  para  cuando  se 
presente  un  señor  con  una  señora  Ante  la  duda  se  dirige 
a  la  puerta  por  donde  se  fué  Lamberto  y  se  lo  pregunta;  al 
contestar  éste  desde  dentro  don  Sixto  reconoce  su  voz  y  le 
dice  quien  es,  por  lo  cual  Lamberto  dice  que  saldrá  en  segui¬ 
da  y  Próspero  se  marcha. 

Se  quedan  solos  Valentina  y  Rastiñac  versando  su  con- 
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versación  en  lo  mucho  que  la  quiere  él,  pero  ella  se  obstina 
como  anteriormente  en  que  para  corresponderle  necesita  que 
se  casen  y  él  no  accede  aunque  está  menos  inflexible  que 
antes.  Le  dice  que  la  lleva  a  casa  de  Lamberto  para  salvar  a 
las  mujeres  de  Morot  y  Marat  que  están  a  punto  de  caer. 

Sale  Lamberto  y  le  felicitan  porque  han  leído  en  la  prensa 
que  ha  sido  condecorado.  Sixto  pone  el  pretexto  de  que  tie¬ 
ne  que  hacer  una  visita  para  dejar  en  su  casa  a  Valentina. 

Lamberto  quiere  protestar,  pero  se  calla  por  una  seña  di¬ 
simulada  que  le  hace  Valentina.  Sixto  se  marcha  dejándolos 
solos;  Valentina  explica  en  seguida  a  Lamberto  el  motivo 
de  su  visita  y  lo  que  pretende  Sixto,  que  es  evitar  el  que 
Cariota  y  Elena  se  vean  a  solas  con  él,  pero  ella  no  está  dis¬ 
puesta  a  ello  y  le  dejará  en  completa  libertad.  Se  marchará 
a  su  casa  en  cuanto  oiga  que  llega  la  primera.  Allí  pensará 
en  su  futuro  matrimonio,  pues  Eastiñac  cree  que  está  casi 
convencido.  Después  dará  de  comer  a  sus  palomas  y  cantan 
el  siguiente  dúo: 


Valentina 


Lamberto 


Valentina 


Lamberto 


üúsica 

Es  tan  chiquito 
mi  palomar 
que  hay  que  encogerse 
para  pasar. 

Y  una  vez  denYo 
serán  de  ver 
los  equilibrios 
que  habrá  que  hacer. 
Juegan  las  palomas 
a  los  matrimonios 
y  hay  entre  los  machos 
celos  y  rencores, 
y  a  unos  se  los  llevan 
todos  los  demonios, 
y  otros  languidecen 
respirando  amores. 

Los  más  impacientes 
meterán  la  pata 
como  entre  nosotros 


Valentina 


Lamberto 

í  ■ ■  •  <  )'■ 

Valentina 


Lamberto 


Valentina 
Lamberto 
Valentina 
Lamberto 
Los  dos 

Valentina 

Lamberto 
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hace  más  de  un  chico, 
y  serán  juguetes 
de  cualquier  ingrata 
y  ahuecando  el  ala 
doblarán  el  pico. 
Toma, 

gentil  paloma, 
que  eres  encanto 
del  palomar. 

Toma 

y  el  pico  asoma, 
que  serenata 
te  vengo  a  dar. 

Mira 

que  hay  quién  suspira 
-  por  el  plumaje 
que  tienes  tú. 

Mira 

que  no  es  mentira 
que  me  traes  loco 
con  tu  glu  gla. 

Glu,  glu,  glu,  glu. 

Glu,  glu,  glu,  glu. 

Glu,  glu,  glu,  glu. 

Glu,  glu,  glu,  glu. 

No  hay  palomita 
tan  bonita 
como  tú. 

Cuando  una  paloma 
tiene  descendencia, 
van  las  compañeras 
a  felic  tarla; 
y  el  palomo  padre 
mira  con  frecuencia 
a  su  palomita 
para  consolarla. 

Luego  los  esposos 
salen  de  paeeo 
para  hacer  visitas 
entre  los  vecinos, 
y  a  pasitos  cortos, 
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con  gentil  meneo 
van  tan  orgullosos 
con  sus  palominos. 

Toma, 

gentil  paloma, 
etc.,  etc. 

Toma 

y  el  pico  asoma 
etc.,  etc. 

Termina  el  dúo  y  Lamberto,  se  lamenta  no  poder  estar 
tranquilo  en  su  casa  ni  un  solo  miércoles. 

Suena  el  timbre  y  suponiendo  que  sea  una  de  las  amas,  se 
marcha  Valentina  por  la  escalera  de  servicio.  Entra  Carlota, 
y  Lamberto  le  ayuda  a  quitarse  el  sombrero;  en  seguida  la 
invita  para  que  pase  a  una  habitación  contigua,  donde  to¬ 
marán  el  té.  En  el  mismo  instante  suena  el  timbre  y  Carlota 
se  oculta  en  una  habitación  inmediata. 

Lamberto  abre  la  puerta  y  queda  sorprendido,  ante  la  pre¬ 
sencia  de  Valentina,  que  creía  ya  en  su  casa.  Al  preguntarla 
el  motivo  de  su  regreso,  dice  Valentina,  que  está  arrepentida 
y  no  quiere  vengarse  de  sus  amos,  Morot  y  Marat;  que- los 
perdona  y  que  por  lo  tanto  quiere,  que  su  ama  Carlota  se 
marche  inmediatamente.  Lamberto  trata  en  vano  de  disua¬ 
dirla.  Valentina  para  demostrarle  que  no  cede,  se  sienta 
muy  tranquila.  Próspero  se  presenta  por  la  puerta  del  fondo 
y  tras  él  se  ve  a  Elena,  que  viene  también  a  tomar  el  té. 
Valentina,  procurando  que  no  la  vea  la  recién  llegada,  se 
marcha  a  otra  habitación.  Próspero  se  marcha.  Se  quedan 
solos  Elena  y  Lamberto  cantando  un  hermoso  número  de 
música,  en  el  cual  la  convence  Lamberto  para  que  pase  a 
otro  cuarto  y  espere  para  tomar  el  té;  Lamberto  llama  apre¬ 
suradamente  a  Carlota  y  la  hace  salir;  pero  se  presenta  Prós¬ 
pero  y  tiene  que  volver  a  su  escondite;  Próspero  dice  que  ha 
venido  don  Sixto  y  que  no  sabe  si  puede  pasar  o  no.  Lam¬ 
berto  dice  que  pase  en  seguida  pero  en  vez  de  entrar  don 
Sixto,  es  Morot  el  que  se  presenta.  Lamberto  ve  que  está 
sobre  el  canapé  el  sombrero  de  su  mujer  y  para  que  no  lo 
vea,  se  sienta  de  golpe  sobre  él  y  da  un  grito  de  dolor,  por¬ 
que  se  clava  un  agujón  del  mismo.  Morot,  ve  sobre  una  silla 
el  sombrero  de  Carlota,  y  reprocha  a  Lamberto.  Elena  quiere 


Valentina 

Lamberto 
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salir  y  al  ver  a  su  marido,  da  un  grito  y  se  vuelve  a  escon 
der.  Morot,  cree  que  es  Carlota  y  quiere  ir  en  su  busca,  pero 
Lamberto  le  retiene.  Morot  indica  que  no  quiere  verla,  pero 
que  se  marche  en  seguida,  para  lo  cua  lllama  al  criado,  y  le 
dice  que  a  esa  señora  le  diga  que  se  vaya,  y  le  entregue  el 
sombrero  que  es  el  de  Carlota.  El  criado  dice,  que  la  señora 
se  ha  marchado  por  la  escalera  interior  y  se  presenta  en  ese 
momento  Marat.  Morot,  para  ocultar  el  sombrero  que  tiene 
aún  en  la  mano,  lo  deja  en  una  silla  y  se  sienta  encima, 
dando  otro  grito  de  dolor,  por  haberse  clavado  lo  mismo  que 
Lamberto,  los  agujones  del  sombrero.  Cantan  un  bonito  ter¬ 
ceto  y  hacen  mutis  los  tres. 

Sale  Carlota  y  busca  su  sombrero  para  marcharse,  no  en¬ 
contrándolo  en  la  habitación  se  marcha  por  el  fondo.  Sale 
Valentina  y  Lamberto,  al  que  le  dice  que  Carlota  se  ha  mar¬ 
chado  también  y  que  está  orgullosa  de  haber  evitado  una 
catástrofe.  Lamberto  la  dice  que  todo  eso  es  que  se  siente 
enamorada  de  él  y  que  lo  ha  hecho  por  celos;  ella  protesta 
pero  él  dispuesto  a  demostrárselo,  la  abraza  repetidas  veces 
y  ella,  que  al  principio  intenta  rechazarle,  luego  poco  a  ^oco 
se  abandona  y  no  ofrece  resistencia  alguna.  Lamberto  la 
ofrece  una  taza  de  té  que  ella  al  pronto  no  acepta,  pero  al  fin 
entran  él  y  ella  en  la  habitación  inmediata.  Entran  Próspero 
y  Carlota  buscando  su  sombrero  y  poco  después  Elena  con 
el  mismo  fin.  Con  el  estupor  natural  se  reconocen  y  Próspero 
las  deja  completamente  solas.  Carlota  y  Elena  se  dan  cuenta 
que  ambas  estaban  enamoradas  del  mismo  galán  y  entra 
Próspero  con  el  sombrero  de  Valeutina;  al  ver  que  no  es  de 
ninguna  de  las  dos,  sospechan  que  hay  otra  escondida  por 
alguna  parte;  Próspero  va  a  la  puerta  donde  están  Lamberto 
y  Valentina  y  cierra  inmediatamente,  pues  los  sorprende 
tomando  el  té.  Carlota  y  Elena  se  deciden  a  marchar,  pues 
comprenden  que  han  hecho  el  ridículo  y  mandan  a  Próspero 
que  busque  un  coc¡  e.  Cuando  se  van  a  marchar  aparecen 
Marat  y  Morot,  que  entran  furioso^.  Para  salvarse  ellas  dicen 
a  sus  maridos  que  han  ido  a  casa  de  Lamberto  para  salvar  a 
Valentina. 

Viene  don  Sixto  Rastifiac  y  se  sorprende  al  ver  a  todos 
reunidos;  pregunta  por  Valentina  y  le  dicen  los  cuatro  que 
no  está,  pero  Sixto  ve  el  sombrero  de  Valentina,  a  más  Prós¬ 
pero  le  dice  que  se  encuentra  tomando  el  té  con  Lamberto  y 


él  se  tranquiliza,  pues  comprende  que  ha  salvado  a  las  espo¬ 
sas  de  sus  socios.  Aparecen  Lamberto  y  Valentina.  El  señor 
Rastiñac  anuncia  su  próximo  enlace  con  Valentina,  la  cual 
dice  que  no  acepta  porque  adora  a  Matiflán  y  piensan  casar¬ 
se  en  seguida.  Termina  la  obra  con  un  precioso  número  de 
música. 


FIN-  de  la  obpa 


